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Todos los sustritores á EL NATURALISTA, tienen el/derecho á que las aves y demás pe qu efica animales en-
fermos, de su propiedad, sean visitados en el domicilio de la Administración; á que practiquemos las autopsias de
los que fallezcan y se publique su resultado en la seccion correspondiente del periódico y á dirigirnos cuántas con-
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r a , resultan algunos huevos infecundos ~óclaros, pero esta
desventaja queda holgadamente compensada por los pre-
cios, pudiendo además aprovecharse aquellos para la ali-
mentación de los re cien nacidos, con mejor resultado que
si se destinasen á la venta á ínfimo precio.

Para los que hacen una industria de la incubación artifi-
cial, este es el momento más oportuno de verificar bnenos
acópíc s, y hasta de aumentar el número de aparatos, en
la seguridad de que difioilmerrte podrán atender á la im-
portancia de la demanda de polluelos, y siendo el negocio
de muy lucrativos resultados, vale ciertamente la pena de
dedicarle atención preferente con la mira de obtener buena
y abundante produccion.

Hoy por hoy, se hallaría corrientemente comprador á
60 pesetas el ciento.

Ahora bien ; admitiendo que la producción <1ehuevos
transmitidos á la incubación artificial, no fuese más que
de un 50 por ciento, y contando aquellos al precio de cos-
te ó sea á pesetas 10 el ciento, resultaria todavia un bene-
ficio de' 40 .por cada 100 polluelos obtenidos facilmente en
un a incubadora para 200 huevos. Deduciendo de este resul-
tado, 5 pesetas por gastos de entretenimiento, durante los
veinte y un días de la incubación queda todavía un bene-

La temperatura verdaderamente escepcional que disfru-
tamos en los últimos días de· enero y primeros del actual, ha
adelantado la postura de huevos de' una manera tal que,
á juzgar por sus rendimientos, podriamos creernos ya en
plena primavera. .

Como consecuencia de esta circunstancia el precio de los
huevos, en los mercados de esta ciudad ha descendido has-
ta diez pesetas y aun menos elciento, cuando apenas hace
un mes se vendían todavía de 13 á Hi pesetas.

Es la ocasiÓn favorable para los que se dedican á la iu-:
cubación artificial, de proveer sus aparatos con popo coste,
aprovechando además la oportunidad de obtener polluelos,
fuera de tiempo, que pueden venderse á muy buen precio,
pero teniendo en cuenta que dentro un mes á lo sumo, ha-
brá cesado ya el favor de que en este momento disfrutan
los polluelos primerizos, y por lo tanto los precios sufrirán
el descenso consiguiente tan luego se ofrezcan á la venta
los ya hechos, ó sean aquellos cuyo desarrollo no ha sido
prematuramente forzado.

En medio de la abundancia que hoy domina en la postu-
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ficio líquido de 3¡i pesetas por incubadora, beneficio obte-
"nido en tres semanas y al cua.lIiay que añadir, además, el
valor de los cien huevos infecundos retirados, que repre-
sentan', aproximadamente, unas cinco pesetas ó sean las
mismas que hemos calculado como gastos' de entreteni-
miento.

En varias comarcas 'deFrancia donde la industria de la in-
'cubacion a.rtificia.l ha. adquirido gran desarrollo: el más mo-

, desto industrial posee por lo menos una decena de apara-
.tos, prod¡uciéndole en l~ estación apropósito un ren dimien-
to medio de 350 á. 400 pesetas cada veinte y un dias, resul-
tadó que no puede ser más lisonjero, atendida la importan-
cia de lbs desembolsos que origina,

Estarnos firmemente convencidosde que pocas, muy po-
cas industrias. existen lroy en explotación, que sean sus-

. ceptibles de resultados)an halagüeños, con 'relación [á su
. senci.ll.ez y á Ia cuantía del capital invertido.

zar por sus labios una sonrisa que indicaba cierto desdeil
háci a.su oama.ra.dav'y sobne todo un sentimiento de orgullo
a] reconocer su superioridad.

Habían llegado nuestros cazadores á: la zona, dende des-
aparecen los últimos vestigios de la vegetación, donde
alguuos" oleandros, arándanos y enebros d'esmedFados, di-
seminados acá y allá, eran los únicos representantes de la
existencia de la .nat.uraleea. La.ascenciór» se iba haciendo, ' '

cada vez más penosa, cada vez más rodeada de peligros.
Había desaparecido compl'etamente la huella del paso fre-
'cuente' del hombre; ena necesaria la experiencia del prime-
ro de los cazadores 'para volver á encontrae su camino á
través de aquel caos de pedruscos amontonados; que tan
pronto obligaban á los dos jóvenes á subir por pendientes
casi verticales, como á salvar, saltando de roca en roca,

'l~s profundas grietas abiertas que los separaban .
Después de una media hora de este ejercicio gimnásticcy,

el jóven delgado jadeaba, sus fuerzas se habían agotado
visiblemente. Con acento breve, imperioso, que indicaba el
h ubibual de) mando, mandó al otro cazador que se detu-
viera, y dejando su carabina, desembarazándose de un lig!3-
ro morral, se sentó el p;rir:t;leroal abrigo del hueco de una
roca. ,

Estaba amaneciendo: una ancha faja gris se present.aba -Diantre, meinherr Wi-lhem, exclamó el montañés con
pOI;oriente, y á medida q,ue avanzaba h ácia el zénit,llos airede buen humor, 'parece que vuestras piernas no son
astros de la noche vol aba.n su discreto resplandor, extin- tan sólidas como largas; pero si nos detenemos á cada cien
-gu~éndose sucesivamente. A poco de amanecer aparecieron pasos, los' gamos habrá'n abandonado ya l¿s sitios donde
refulgentes líneas de color de fuego; que reflejando en la pacen, y; vos no estais cortado ni mucho ménos para ir á
roca que corona el pico del Rawsberg le daban el aspecto buscarlos á-donde se hayan retirado para dormir su siesta.
'de una gigantesca masa de oro respl~ndeciente: su base D~os prisa á ,respirar, hijo 'mio, y ¡en marcha!
.;estab-~ todavía envuelta en la sombra; los valles dormita- Aquel á quien su cornpafieeo acababa de llamar mein-_
ban envueltos en una espeso manto de vapores, qu.e á los herr WilhemIanzó sobre este último una mirada de sor-
'primeros rayos de la aurora, se coloreaban de opalinoslma- . ',presa impregnada de una irritación contenida; evidente-
tices, la brisa que se levantaba á intérvalos hacia ondular 'mente no estaba acostumbrado á verse tr'atad~ con t.ant.a
y 'arremolinarse la bruma en gigantescas ondas, 'algunas familiaridad.
veces la rasgaba y dejaba entrever, tan pront.oj Ias negras -Partiremos cuando yo os dé órden para ello contesto;
inasas de la selva, como las formas indecisas de algun sitio y os daré la órden cuando me halle suficientemente desean-
abrupto y salvaje. sado. Me habeis pedido un'federico de oro, para conducir-.

En el sendero que serpentea!por los flancos delRawsberg me á la montaña en busca de 'los gamosr teneís ya vuestro
se hallaban dos cazadores, jóvenes ~entrambos, y vistiendo dinero, lo ¡demás es cuenta mia.,
la verde librea de los' hijos de San Huberto. Sin embargo, -Perdonad, replicó el cazador, cuya fisonomía había re-
bastaba fijar en ellos un momento la atencion para conocer cobrado su expresión chocarrera, precisamente porque he
quelos dos no habían nacido en la misma condicion, y que recibido vuestro dinero me empeño en ganarlo poniéndoos
no estaban destinados á representar el mismo papel en la en disposición, no diré de matar, pero á lo ménos de dispa- ,
sociedad. El que iba delante tenia' una talla regular, y pa- rar vuestra carabina sobre el más hermoso de los gamos

, recia dotado-de un vigor y de una agilidad característica que hayan saltado jamás por el Rawsberg; es necesario"
ele los montañeses; su pié tenia la flexibilidad y firmeza si no Ilevais sus cuernos á Berlin, .que no po dajs acusar
de los del' gamo para caminar por la arista del. precipicio' y nunca á Stephen Raubvogel de vuestra torpeza. No echéis
para saltar de roca en roca por encima de los abismos; su en olvido que todavia nos resta una hora ele camino antes

. tez aunque fuera rubicunda como la de la mayor parte de de llegar á los parajes.
los hijos de la Germania, estaba bronceada p0r el sol: y por -¡Bah! dijo Wilhem destapando su cantimplora, tal vez
el aire. serán bastante complacientes para ahorrarnos la mitad' I

El segundo era alto y delgado en demasía para que pu- del camino. . .
diera ser vigoroso; su cabello y su naciente barba tenían -Na lo esperéis. meinlierrel Braridebourgués, exclamó el
ese-matiz blanquecino que es peculiar de las gentes del' cazador. Si tuviéramos que habérnoslas con las imbéciles
;Narte, y su tez pálida hasta parecer lívida, indicaba que con liebres de vuestras areniscas llanuras, no diré que no; pero
más frecuencia habia respirado la atmósfera ele los salo- la gallarda cara del gamo montés-no ha aprendido. buena
nes que el aire incisivo de las montañas, como el temor pducaci6n entre los señores franceses, ,y se decidirá mucho
involuntario con que tenia que luchar en los sitios en que el menos a bajar que á subir, porque seguramente no sospecha
sendero se convertia en cobriza, probaba también que es- el"honor que quiere hacerle un personaje de vuestra impor-
taba más acostumbrado á pisar alfombras que las move- tancia, porque vos no sois un cualquiera, ¿no es así, me in-
dizas piedras del Rawsberg. .herr Wilhem? continuó acentuando su sonrisa burlona.

El primero de los cazadores se volvía de cuando en cuan- Pertenecéis al ejército, y aun apostaria que servís en ca-
do, para cerciorarse de que el otro caminaba sin tropiezo. ballería.
Cuando por cierto extravío en la mirada, por las gotas del -Así es.
sudor que inundaba su frente, comprendía que empezaba -¡9h! lo he conocido en seguida por el modo de andar
á sentirse preso de esa horrible sensacion que llamamos fácil y ligero que me-recuerda mucho el del corpulento oso
vértigo; acudía en su auxilio, le daba la mano y le ayudaba que hallamos algunas veces en el Rawsberg. Y lo ménos
á franquear algún paso difícil. No obstante, mientras mul- sois porta-estandarte.
tiplicaba esos testimonios de solícito cuidado, se veía cru-, -Algo más. Raubvogel., \

EL 'CÁZADOR DE GAMOS.-.
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-¡Peste! Entónces teniente.
-Algo más.
-¿Capitán?
~Más alto.
-¿Mayor?
-No llegais todavía,
-¡Oh! replicó el cazador con aire de duda, sin embargo

sois demasiado jó ven para maridar un regimiento.
• -Hace seis' años que tenia dos bajo mis órdenes, cuando

tuvimos la gloria de anonadar á los -ej ércitos del moderno_
Atila bajo los muros de Leipsick. Pero dejemos á un lado
esos recuerdos, añadió el jó ven, que acababa de dar algu-
nos avances á su cantimplora, mi grado en el ejérci.to no
tiene iml?ortancia para vos, libre montañés.' Probad más
bien-este aguaí:diente que he traido de la campaña á que
siguió nuestra victoria, y os admirareis como yo de que
Dios haya colmado de t.an tos beneficios á una nación tan
odiosa como la de riuesbros enemigos.

-Ta'l vez. ha querido de este modo obligarnos á hacerle
frecuentes y amfstosas visita~ como la 'Última, contestó el
cazador, cuya fisonoinía, que ántes participaba de la duda,

i y de la admiracion, había recobrado' con presteza su ex-
presión maliciosa.

Al misino t.iempo cogió el frasco, é iba á llevarlo á sus
labios, cuando llegó-á sus oídos un silbido particular, que
venia de léjos, pero _que repetían dos mil ecos de la soledad:
soltó tan precipitadamente la cantimplora, que una parte
del Ííquido que conterria se derramó pOl'- el' suelo y escu-
rriéndose detrás de 1&roca qué les servía de abrigo.
, -¡Al suelo, echaos, meinherr Wilhem! exclamó con voz
vibrante, aunque' contenida. Voto al diablo, habeís nacid~
vestido; los gamos son los qUE(vienen á nuestro encuentro.
'Hace diez a;ños que ando frecuentando el Rawsberg y esta
es la primera vez que soy ;testigo' de un hecho semejante.
Aplastaos bien detrás de la peña, empequeñeceos como la
Liebre cuando oye el éazador que se acerca.

En efecto; apenas .habia acabado de h abl.ar , cuando una
manada de siete ú ocho' animales desembocaba por una
garganta superior, á algunos centenares de metros del sitio
en que ellos estabandetenidos. Asustados por el ataque de
algunos animales carnívoros, ó por la apa.ricion de -algun
otro c:1zador, huían saltando de roca en roca; al parecer se
dirigian hácia las espesuras y debían pasar á un tiro corto'
de los dos compañeros,

Acurrucado detrás de s~ escondrijo, Raubvogel se había
echado ya la cara su carabina y apuntaba cuidadosamen-
te, siguiendo la costumbre de las gentes de-su profesion. '

-Apuntad al que teneis delante, meinherr Wilhem, dijo
en voz baja á ,su vecino, "á ese macho robusto que marcha

/ á la cabeza de la maúada; es el general de l~s gamos. Yo
me encargo de colocar ini bal a en la retaguardia .•
, La caza llegaba con la rapidez de la flecha, En la misma'

Hneaq ue seguÍla h abia una desembocadura demasiado ancha,
para pasarla sin riesgo: en el momento en que 'el corpulen-
to gamo que habia indicado el cazador saltó á la torrente-
ra, Wilhem disparó su arma. El-animal cayó al recibir ei
tiro, pero levantándose en-seguida se dirigió h ácía la dere-
cha subiendo por una pendiente bastante empinada, se-
'guido en aquella direccion por sus compañeros, cuando
Raubvogel, disparando á su vez, mató al último de los fu-
gitivos que cayó rodando y quedó inerte tendido encima
de las piedras.

-¡Alerta! ¡alerta,-meinherr Wilhem! exclamó-el cazador
triunfante. Por lo que respec'ta á mi víctima no hay jnás

q)1e hacer que recoger su cuerpo; ¿pero el vuestro? Soy de
opinión que nos dará mucho que pensar.

-¡Por los tres r¡¡yes magos! casi estoy seguro de haberle
herido, contestó eÍ jóven, jadeante de emociono

o '

:-¡Voto á cribas! y ye os aconsejo éL ue os vauaglorieis .de
ello. Pensar quesi el cielo nos presta sn auxilio, 'tan pre-

cioso gamo puede ser-virse en ia cena del monarca. Mein-
herr Wilhem, habeis hecho una heroicidad.

Así hablando ambos cazadores se dirigiron hácia la des-
e~bocadnra de que hemos hablado donde yacia el gamo
muerto, Raubvogel no se tom6 la pena de mirar á su vícti-
ma: despojándose de su cacerina y de su chaqueta, las
arrojó sobre su ca,za á fin de ahuyentar las águilas que se
hubieran arrojado sobre ella durante. su ausencia: luego,
precediendo á s¡;t compañero, subieron ambos sobre las ro-
cas por donde habían desaparecido los gamos. El cazador
andaba encorvado, examinando cuidadosamente el terreno
y buscando la huella.

-Le habeis herido detrás y un poco alto, meinherr, dijo
después de un momento: el animal está herido por encima
de la nalga izquierda: mirad, precisamente la sang,re cae
'por la extremidad de la uña. Sin embargo,' aunque los hue-

. sos estén intactos, añadió después de haber hecho nuevas
observaciones, la herida no es por eso ménos grave. Arroja
sangre en abundancia; y esta' es encarnada y ,espumosa:
he aquí otra huella en que la pezuña se marca completa-
mente ensangrentada. Si se le agotan las fuerzas, tenemos
'algunas probabilidades de hallar á nuestro gamo y podréis
vanagloriaros de que os mima la fortuna, meinherr Vilhem ,
Ver un gamo en 'una pradera. herirle en la nalga y Ilévár-
selo á casa todo en el mismo dia , es más ,de lo que puede
esperar un cazador.
, La perspectiva que Raubvogel acababa de p-resentarle

habia animacIo singularmente á Wilhem. Sus pálidas me-
jillas se tiñeron de carmín, sus' ojos despedian fuego y al,
mismo tiempo que su VIgor se aumentaba considerablemen-

, te, subía ras pendientes más snrpínadas, saltaba por las
fragosidades, salvaba los pasos más difíciles con un ardor

_ que el cazador se veía obligado á templar.
No obstante, cuando hubieron recorrido así una distan-

cia de un millar de metros, el último empezó á dar señales
de impaciencia y de despecho que Ilamaron la atención del
ciudadano.

-¿Qué os pasa, maese Raubvogel? le preguntó el jóven
¿HabliÍais perdido' PC?r casualidad 1'a' huella de n;uest,ro
animal? ¿Creeis que haya recobrado fuerzas para escapar
á nuestra persecuci6n?
_-Cu<tndo los gamos se toman la pena de indicar por sí

mismos en caractéres sangrientos el camino que siguen,
Raubvogel no pierde- nunca la pista. Elanimal que h abeis
herido no puede correr más allá de cinco minutos: anda.
vacila-nte como un hombre que ha bebido demasiada cer-
veza. Mirad como en ese resalvo de arena :~e ve obligado
á desviar las pezuñas para no perder el equilibrio. Apesar
de todo, meinherr Wilhem, empiezo á creer que no seremos
nosotros los que nos regalemos con ese venado.

-Hacedme el favor de decir' por qué. .
-Porque se vá en derechura al valle de Boda, pOl;que

debe haber llegado al Rosstrapp, porque se habrá arries-
gado á saltarlo y porque corno todos los que han intentado
como él hacerlo en este momento, habrá caido en el abis-
mo y será comido porIos peces del tori-ent.e en lugar de
serlo por las águilas de Ia montaña: detodos modos no es-
tará ménos perdido para nosotros.

-¿Qué es el Rosstrapp? preguntó Wilhem.
-Os lo explicaré cuando hayamos llegado á él, lo que no

tardará en suceder. •
Efectivamente, cuando hubieron andado a.lgunos cente-

nares de pasos y dado la vuelta á un gran pefiasco que les
había ocultado el horizonte, se encontraron súbitamente
en frente de un sitio part.icular y grandiosamente salvaje.
No era un valle sino una rasgadura del Rawsberg Io que

, tenían á sus piés: parecía que la montaña en alguna formi-
dable convulsión de los primitivos tiempos se habia hundido

,en aquel sitio en una ex te nsio n de una legua. La heudidu-
,'ra tenia un' ancho de treinta metros á lo más por ciento
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de profundidad: sus paredes eran casi verticales. El que
inten,taba sondear el abismo no vela más que rocas negruz-
cas y lisás, entre las cuales crecaín algunas de esas plan-
tas par ásit.as que vegetan en el orificio de los pozos. El
fondo de aquel valle singular se perdía en las tinieblas, y
los mugidos del torrente que corría por sus profundidades
unian sus siniestros rumores al horror que causaba el
cuadro.

Aun cuando nuestro jóven cazador no estuviese eviden-
temente de humor contemplativo, aquel paisaje habia cau-
sado en él cierta impresión y estaba absorto admirándolo.
Mientras su espíritu flotaba entre el estupor y el ext.ravío ,
Raubvogel se había arrodillado sobre una enorme piedra
blanca que llegaba casi a flor del precipicio y examinaba
minuciosamente la arista exterior. Al cabo de algunos mo-
mentos se levantó.

-¡Pues bien! ¡Ha saltado: dijo suspirando apesarado:
ahora si quereis llevaros vuestra caza, que es la gloria del
cazador, es necesario que os decidais á irla á busc,ar vos
mismo al fondo de la cima, porque esa es una tarea que no
me llama la atención.

-¡Bah! contestó sonriendo el jóven: añadiré dos fede-
ricos al' que te he dado esta mañana.

-Ni aun que me dierais diez: he rehusado mayor canti-
dad de un inglés que queria llevarse á su país la corona
de oro, que hace muchísimos años siguió el mismo camino
que ese gamo.

-¿Qué corona de oro es esa? preguntó Wilhem con cu-
riosidad.

-La historia que he ofrecido contaros os lo dirá, con-
testó Raubvogel sent.ándose en la piedra.

(Se continuará.)

AVIS DIIOlOIIAL
Consideraciones [enerales sobre la· raza CrBvecrnnr.

Sin duda alguna, esta admirable raza produce la vola-
tería mas excelente que se present a.j en los mercados. Sus
huesos son mas ligeros aun que los de larraza de Houdan;
su carne más fina y mas corta, es mucho más blanca, y
toma grasa con mayor facilidad. La precocidad de los pollos
es tan asombrosa, que á los dos meses y medio ó á los tres
meses, puedan cebarse para comerlos quince díasjdespués.
A los cinco meses una ave de esta especie, puede decirse
que ha llegado á su estado casi completo de desarrollo,
tanto por su peso, como por su calidad. La polla cebada
de seis meses llega á pesar tres kilógramos y el pollo de
seis meses no baja de los tres kilógramos y medio y algu-
nas veces llega á los 4 Ó 4 1/2.

Los pollos finos que se venden en los mercados de París
son de la raza de Crevecceur; y después les siguen los de
raza de Houdan; y aunque son de una calidad muy supe-
rior, sin embargo, siempre se les coloca en segunda línea.
La raza de Creveoceur es la primera de las de Francia con-
siderada bajo el punto de vista de la delicadeza de su car-
ne, la facilidad de engordar, y su precocidad; y casi nos
atreveríamos á asegurar que es la primera del mundo.
M. Baker, sin embargo, trajo. últimamente de Londres á
París, en virtud de una venta que había hecho, doce dor-
kíngs muertos y preparados para el asador; y debemos
confesar que su vista produjo el mejor efecto á los anfitrio-
nes reunidos que cuyos ojos daban claras muestras de lo
que sentian enjsu estómago. No obstante, para convencer-
nos de la igualdad de ambas razas, sería preciso que hicié-
semos un largo uso de los dorkings para estar completa-
mente seguros que no difieren la una de la otra.

Las razas de Oaumont, Houdan, Gournay, Ji todas las
gallinas normandas en general, son verdaderas ramifica-
ciones de las de Crevecceur .

Esta es tal vez la mejor raza para los cruzamientos; y
todos los experimentos que se han practicado han venido

, á confirmarnos que cruzada con la conchinchina ó con el
producto sa lido de un Crevecce ur puro y una conchinchína
pura, da vástagos rústicos de 'buen vol'úmen y de sabor
muy delicado.

GALLO OREVECCEUR.

Estos cruzamientos nunca deben aconsejarse á los Nor-
mandos, cuyas razas poco tendrían que ganar; pero com-
prendemos muy bien que en otras localidades, pueden ser
de mucha utilidad. En los cruz.amientos siempre nos incli-
naremos á que se hagan entre el gallo indiqena con las ga-
llinas de Oonchinchina ó de Brahma ..

Propiedades y caracteres [enerales del [anO Crevecrnnr.
Ouerpo voluminoso, corto y ancho y bien colocado so-

bre patas sólidae; el dorso es casi horizontal y muy poco
inclinado hácia atrás; pectorales, muslos, piernas y alas
bien desarrolladas; miembros cortos; cabeza muy fuerte;
cresta doble en forma de, cuernos; barbillas Iargas y col-
gantes; orejones cortos y ocultos; cuatro dedos en cada pa-
ta; plumas del ahdórnen largas y muy espesas, las grandes
plumas. de las alas de longitud ordinaria; plumaje entera-
mente negro en los gallos más hermosos, y negro arnari-
lle~to y blanquecino en los ordinarios.

En nuestro grabado se puede verse el aspecto del gallo
Crevecceur, cuyo continente es grave y orgulloso. Su peso
á la edad adulta, es de 3 112Kilógramos á 4; la carne muy
abundante, los huevos son ligeros que no llegan al octa-vo
del peso total del ave.

Diversas formas qua olrece la cresta del Gallo Crevecreur.
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del moño que'va blanqueándose ,desde la primera muda; y
'adquiere mayor blancura en las sucesivas.

Se encuentran algunos hermosos ejemplares de gallos y
gallinas de variedad gris y otras blancas; pero si los pri-
meros son raros, mas reducido es. todavía 01número 4e los
últimos. " CH:} AOQUE.

Su cuerpo es mas voluminoso que el del gallo de Hou-
dan, ancho dorso; pecho muy ancho y recto; muslo y pier-
nas gruesos y cortos casi ocultos entre las plumas, de mo-
do que apenas se distinguen del' cuerpo cuando el animal
se halla en reposo. ,

La cresta es variable; pero siempre debe formar dos
cuernos, unas-veces paralelos, rectos y carnosos, y otros
reunidos por su base, ligeramente apéidentados, puntiagu-
dos y separados por su extremidad. Algunas veces afectan
esta' última disposición y tienen además algunas ramifi-
éaciones. en su parte in terior COlI,lOlos cuernos de los cer-
vatos. Las dimensiones de Ia cresta varían entre la 10Rgi-
tud de Oro 05 y Oro 08.

Los orejones son blanquecinos, de dimensiones ordina-
rias y casi están ocultos entre las plumas de las patillas y
'del moño. Las barbillas, largas, carnOS3JS,y colgantes, su
longitud varía e'ntl:e los Q ID,07 yO ro 10.

Las narices son abiertas, anchus abultadas y salientes
El iris oscuro y la pupila negra. ' .

La ccnformácion de la cabeza tiene alguna semejanza
con la del gallo de Hcudan; los ojos-desaparecen casi siem-
pre debajo de Las plumas, del moño, y la qrest.a, en forma
de -cuernos, dá al gallo' Crevecceur cierto parecido á la
imágen de un diablo.
. La pata es fuerte y varía entre la longitud de Ó ID '07
á O ro 09; los dedos en número de cuatro son más fuertes y

" largos quejos del Roudan. El color de la pata es negro ó
azul apizarr a.do .oscuro.

El pollo Crevecceur es más precoz aun que el de Hou-
dan, 'y su carne mucho más abundante; de modo que á la
misma edad, el peso de un Crevecceur es mucho mayor que
el de un Roudan.

Su cuerpo está bien conformado, sus formas destacadas
con mucha semejanza á la de Conchinchlna, tanto por su
volúmen, como por su aspecto; su alzada es considerable
aunque sus patas son bajas; la 'cabeza e~ fuerte; el moño,
de dimensiones variables, es negro cuando polla y blanco
después de la segunda muda. Los orejones cortos y ocultos;
la cresta 'y las barbillas cortas; las plumas del abdómen
largas 'y abiertas ó separadas. .

Doce gallinas deben pesar 36 Kilógramos; es decir tres
Kilógramos unas con 'otrasi' porque unas ,pesan más y otras
pesan menos. Algunas á dos años pesan hasta 4 Kiló-
g.ramos.

. Desde la parte suferior de la cabeza hasta la inferior de
las patas mide de Oro 45; O ID 35 'desde el dorso hasta deba-

, jo la pata. • .
El cuerpo es más grande que el de las de Roudan yIa .

cabeza es fuerte y está perfectamente cubierta.
Las dimensiones del moño varían mucho; compuesto de

plumas, unas veces bastante cortas, se vuelven p.oco y de-
jan los ojos en descubierto; otras veces fori:nan una mola
tan abundante que la cabeza casi desaparece por comple,
to debajo de ella y los qjos solo pueden mirar al suelo. El
moño se forma ya de plumas irregulares más ó menos pun-
tiagudas; y ya de otras largas, regulares redondeadas en
su extremidad lo cual lo hace muy voluminoso y le dá una
forma casi esférica.

Las patillas son espesas, la corbata larga, colgante,
fuerte y mas gruesa en la parte inferior que en la parte
superior; las barbillas muy pequeñas y los orejones peque-
ños y blanquecinos ocultos debajo el moño y las patillas.

Tiene las narices, el pico, el iris, y la pupila como las
del gallo; la caña de Ia pata es corta, fuerte y negra ó azul
oscuro apizarrado.

Pone en abundancia, y da huevos muy hermosos; pero
no empolla.

La gallina Crevecceur es enteramente negra á escep-

TIRe:>DE FICHON
Remos sabido, aunque extraofici!jJlmente, que conforme

indicamos en uno de los úl!timos números de esta Revista,
.se halla ya constituida en Barcelona una sociedad para el
establecimiento del tiro de pichón; y por -mas que no se nos
haya comunicado directamente la not.iciaj-á pesar de', ser
nuestro periódico el único que en esta capital se ocupa del
sport, lejos de darnos pcr resentidos,' nos complacemos en
felicitar' á los iniciadores y organizadores de tan recreati-
vo ejercicio, mayormente cuando es de esperar que aten di-
dos el buen gusto y competencia de las, dist.inguidísirnas
personas que figuran' aUrente de la naciente sociedad, ad-
quiera dicha diversión el atractivo y la importancia que se
ha conquistado en oj;ras capitales del país y del extran-
gero. '

y ya que la ocasion nos brinda, oportuno será apuntar
algunas de las reglas que para el tiro han adoptado varias
sociedades dIerecreo, especialmente dedicadas á este gene-
ro de ejercicios.

Dichas sociedades tienen g~neralmente por sistema, dis-
parar tan sólo á los palomos que salen libremente 'de las
cajas preparadas al efecto, Así es que deben poseer un pa-
lomar.provisto siempre de un gran número de estas aves,
cuyo sostenimiento, así como el del tiro y demás gastos de
conservación, se sufragan con el producto de las cuotas
anuales que pagan los sócios, con el importe de las palomas
que hayan de t.irarse, cqn un impuesto ó descuento que
suele fijarse sobre el premio que con el nombre de piña, se
disputa en los cerbárnenes y con el valor de las multas que
se exigen áJ los individuos que faltan átalguna de las dis-
posiciones reglamenta.rias. e;

La Junta directiva es la que señal a los días y horas en
que han de tener lugar las sesiones ó tiradas ordinarias;
y se da 0 nombre de tiradas particulares á las que se veri-
fican á peticion de cuatro sócios, á lo menos, siempre que
se formule ésta con 24 horas de anticipación. ,

El sitio donde se celebran es un semicírculo de más 0
menos radio.

El de Madrid, igual al de Sevilla, mide 120 varas,
Al empezar el handicap; uno de los sócios, designado al

objeto, llama por su número á los tiradores, quienes antes
de cinco minutos, tienen la obligacion de colocarse 'en sus
respectivos puestos. ,
, Se sitúa el tirador, sin apoyar la escopeta en el hombro,
y dan dola espalda á la mesa donde está sentado eljuez de
campo, á una distancia de 20 á 30 metros de cinco cajas,
como se las llama en Madrid, <> trampas según los andalu-
ces, colocadas delante de él en semicírculo y distantes 5
metros una de otra, de cada una de las cuales viene una
cuerda á un punto céntrico colocado á espaldas del tirador.
Puesto éste en el sitio desde donde ha de tirar, dice: listo;
palabra que repite el que tiene la cuerda: después dice el
tirador: pájaro; é inst.antá.neamente se abre una de las
cinco cajas, sorprendiendo al tirador, que no sabe de cuál
de ellas va ~ salir el palomo. '

Cada una de las referidas cajas conti~ne ál principiarse
la sesión una paloma' reconociq.a y delarada buena pa.ra
el tiro, las cuales son reemplazadas sucesivamente po,r
otras, á medida que se van soltando.

Los palomos se clasifican de buenos ó malos, segun hayan
sido ó nopnuertos por el tirador bajo las reglas establecidas,
y según tambien, caigan muertos dentro ó fuera del recinto.

Sería tarea interminable referir una p.or una las formah-
dades á que han 'de estar subordinadas estas fiestas cine-
géticas, que deseamos ver reproducidas y aclimatadas en
nuestra capital á imitación de las de Madrid, fielmente re-
presentadas en la preciosa-Iámina de este número, dejando
así de pagar tributo á mezquinos y cási desiettos locáles
que con el nombre de Tiro de palomos han sido, hasta
ahora, sóloobjeto de lucro por parte de unos cuantos es-
peculadores. ,

'I'errninaremos estas líneas, rogando á la Dirección de la
distinguida sociedad que las ha motivado, se sirva comuni-
carnos todo cuanto relacionado con el tiro pueda ser de
algun interés para los abonados á EL NATURALIs'rA, ofre-
ciéndola desde ahora, prestarla por medio ele esta publica-
ción el más sincero y desinteresado apoyo.
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RESULTADO DE LAS AUTOPSIAS
practica1laBen nmtro laheraterie:

mar. (Agua 500 gramos, Acido fénico
20 gramos) y añada al agua de las be-
bidas el sulfato de hierro (2 ó3 gramos
P9r litro).

,CONSEJOS Y CONSULTAS SOBRE D,a Martina Valero de Toral .•
Sevilla,

Para limpiar á su perrito de pulgas,
u~e el INSECTICIDA RUSO (Pelitre
puro) .procurando que penetre bien
entre el pelo. Dicho polvo es inofensi-
vo y sólo mata á toda clase de ínsec-
tos. Le mandamos 112 kilo y un insu-
flador para emplearlo.

LAS ENFERMEDADES DE LOS ANIMALES,.

DcSaloador Cortés.-;-Zaragoza.
Segun las esplicaciones de Y., el

tumor que ha aparecido en uno desus
pavos, es de, na turalesa diftérica.
Debeincidírsele Iapiel v cauterisarse
la, parte con ácido sulfúrico, Vea V,
lo que, al tratar de dicha afeccion,
recomendamos' sobre Ja desinfeccion
de locales y demás preceptos en los
números anteriores,'

D. Pedro Feu. -Barcelona.
Es difícil poder manifestar á V"

por los vagos síntomas qae nos des-
cribe, si su perro era ó no hidrófobo;
pero no podemos convenir en que se
sacrificase sin motivo justificado,
cuando hay muchas enfermedades
que por su~ manifestaciones pueden

.f'ácilrnent.e confundirse con aquella
:¡terrible dolencia. Mejor hubiera sido
.qej al' al. animal encerrado en cual-
qflier aposento durante 4 ó 5 días,
tiempo muy suficiente para diagnos-
ticar.la afeccion, pues por más, que
sea razonable la observacion de V. de
que en caso de duda es preferible la
muerte del perro á las desastrosas
consecuencias que pueda acarrear la
presupta enfermedad, no deja, sin
embargo; de ser repulsiva tan estre-
ma medida, t.rat.ándose de un ~er que
presta al hombre grandes servicios y

, cuyo cariño hácia é~ es, quizás mayor,
que el que se profesan entre la espe-
cie humana dos individuos de dife-
rente, familia.

Supongamos, por otra parte, que el
'perro aludido hubiese mordido á otros
de su especie, ¿cuál pudiera ,ha1:ier
sido entónces la determinacion adop-

< tada? Privarles á todos de .Ia exis-
tencia, sin una causa determinada ,y
solo por una mera sospecha, era va-
lerse de un procedimiento algo repug-
nante á la par que inhumano, mien-
tras que dejándoles con vida y en
completa libertad, se corría el peligro
de que en el caso de habérseles conta-
giado la rabia, causasen lamentables'
desgracias.

El medio, pues, de conjurar ~stos,
inconvenienies y de disipar toda clase
de ,duda's, temores y recelos es, como
hemos ya indicado, el encierro del
animal sospechoso y su consiguiente
observacion por el espacio, tan sólo
de 5 ó 6 dias, pues durante este tiem-
po si el perr~ es hidrófobo, se desa-
rrollan los síntomas con toda intensi-
dad, sin hacerse esperar la muerte.
En caso contrario, ó bien se restable-
ce el animal rápidamente ó la enfer-
medad causa del trastorno se desen-

D, Eduardo 1'vforagues..L..Manresci.
El 'Perro á q ue V. se refiere' padece

una qastritis, Las inflamaciones de la
mucosa del estómago son muy fre-
cuentes en el perro, haciéndose mu-
chas veces rebeldes á todo tratamien-
to; sin embargo, sus esplicaciones de
V, 'me inducen á creer que ni es as,:
sesperado el caso si se cuida al ani-
mal, antes no vengan el enflaqueci-
miento, la diarre~ y !la; disentería con
que suele terminar dicha dolenci~,
Déle V. leche' en cortas cantidades,
carne cruda cort.ada en menudos pe-
el~z0S'y bicarbonato ele sosa en peque-
ños bolos.

D. Gaspar Canals.-·Barcelona.
Autopsia de un conejo. .Ha muerto

á consecuencia de una pleuro-neumo-
nia; enfermedad muy común en las
estaciones lluviosas ó húmedas.

Es .necesavio dar á esta clase de
animales una alimentacíon tónica y
sujetarles á una buena higiene.

, D, Vicente Suaree, - Valencia.
Examinaremos, con el microscopio,

la carne de 'rata recibida.

D. Julian Gonealee, -Toledo.
Catarro auricular en el perro: To-

das .las mañanas deberá lavarle las
orejas con agua tibia é myectarle
después, dos veces al dia, la mezcla
siguiente: glicerina 90 gramos; tintu-
ra de yodo 30 gramos. Interiormente
deberán administrársele las píldoras
siguientes: Aloes 3 gramos; crémor
tártaro 2 gramos. H. S . .,A. 12 píldo-
ras. Tres cada mañana.

D, Julian Pedroso.-Barcelona,
Autopsia de un palomo.-Muerto de

una afeccion ele naturaleza tifóielea.
Desinfecte ínmédiat.amente el palo-

vuelve con manifestaciones que no
pueden ya c~nfundirse con el cuadro
sintomatológico y característico ele la
rá bia.
.#Precisamente estamos nosotros es-

tudiando ó , mejor dicho, tratanelo ac-
tualmente de reinstalar nuestra de-'
rruida 'clínica' con referencia á todas
las enfermedaeles que por contagio
pueden ser transmitidas al hombre; y
prontamente podremos ofrecer á
nuestros abonados un 10ca1 provisto
ele [aulas y de cuantos aparatos re ..
quieren la observacion y tratamiento
de los animales que sufran ó aparen-
ten sufrir las aludidas dolencias.

ANUNCIOS
C.A.S.A. :iJ.A.~I:>E~

Jaime 1. 0, 11. Barcelona.
ARTÍCULOS VARIOS

Alfileres p~r~ insectos!

N.O 1 El millar. 6 ptas.
» 2 6 ptas.
» 3 » 5 »
» 4' » 5 »
.» 5 '» 5 »
» 6 » 5 »
» 7 ' » 5 »
» 8 » 6 »
» 9 » 6 »

ABANICOS DE PALOMAS, OTRAS AVES
_Y PLUMAs,-Desde 5 pesetas.

!' -

BASTONES PARA MINERALOGISTAS.-
10 pesetas. '

CUADRO,S PAp,A COMEDOR, CON VI-
DRIOS ,CONVEXOSCOlf~ENIENDO GRU-
POS DE' CAZ¡A.-Desde 15 pesetas
arriba. '

CABEZAS DISECADASPARAPANOPLIAS
y GABINETE DE CAZADORES.-Caba-
110, toro, ciervo, jabalí, perro, zo-
rro, lobo, corzo; etc. '- ,

J ABaN ARSENICAL PARA LOS NATURA-
LISTAS '-5 peset:s ~il~.

OJOS ARTIFICIALES DE CRISTAL PARA
, AVES, CUADRÚPEDas y PECES.

POLVOS INSECTICIDAS PARA LA, CON
SERVACIÓN DE PIEZAS NATURALI-
ZADAS; INDISPENSABLE SU USO EN
LOS GABú,ETES DE HISTORIA NA-
'TURAL.-A 10 pesetas kilo.

, -
PIES TORNEADOS PARA:PÁJAROS DrSE-

CA:pOSDE 'r0DOS TAMAÑOS

TAPICES DE TIGRE REAL, PANTERA,
. oso BLANCO, GRIS, ISABElLA, LEON,

ZORRO, LINCES, PARA SALONES.

RECLAMOS PARA LA CAZA DE ALON-
DRAS: LEpHUZAS, HALCONES, BUHOS
y AGUILUCHOS CON MOVIMIENTODE
ALAS.-de 10 á 15 pesetas uno.

C::oleccipr.1 apicola. com-
puesta de tipos de abeja macho ó zán-
gano, hembra ó reina, obrera, ejem-
plares elistintos células, sus pr inci pa-"
les enemigos y daños que ocasionan.
Esta curiosa colección va colocada en

, un cuadro de 40 centímetros de largo
por 25 ele ancho y perrada hermetica-
mente con cristal. 50 ptas.
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F"ósiles, colección de 100ejem-
plares escojidos. . 40ptas .

.A.racn.idos, colección com-
puesta de 25' especies colocados en
una caja grande con tapadera de
cristal. 25 ptas.

G-u.sa:n.os, colecciónque conl-
prende 20 especies colocadas en dos
grandes cajas. 60 ptas.

Zoofitos, 10especies colocados
en un cuadro con cristal.. "35ptas.

O:r.u.j as, 20 especies colocados
en cuadro con tapadera de cristal 25p.

Coleopteros e.:x:óticos,
coleccion compuesta de 200 ejempla-
res. . 32 ptas.

Coleopteros e:x:otic -,>s,
co leccion compuesta de 100 ejempla-
res. . 25 ptas.

In.sectos, útiles y perjudiciales
ti. la agricultura Oolección -compues-
ta de cien ejenuplcn-e» colocados en
una.grande caja con tapadera de cris-
tal. . . , ' , .. 50 ptas.

OOLECCIONES SERICICOLAS.
:J3or.nby:x: rr:lori, capu llos de

diversas razas, crisalidas, mariposas
y huevos, seda, borra, tejidos de seda,
hoja de la morera etc., etc., colocada
en una grande caja con tapadera de
cristal. 2f\ ptas.

:J3o:n::\by:x. :rr.1ori, colección
completa que contiene 31 capullos de
diversas razas, crisalidas, mariposas,
huevos, seda" borra, tejido de seda,
hojas de morera. Esta magnífica co-
lección va encerrada en tres grandes
cajas con tapaderas de cristal 100 pts.

Satu.rn.ia cy:n.thia, mari-
posas macho y hembra, crisalida, ca-
pullos, huevos hojas eleaIlanto, seda,
borra, tejido en crudo y teñido; tam-
bien en caja con cristaL 26 ptas.

Sat-ur:n.ia Per:n.y, id. id,
que la anterior. 35 ptas.

:J3orn.l:)y:x: lVI:ylitta, id. id.
que la anterior. , . . . 50 ptas.

O-vologia,- Desarrollo suce-
sivo del huevo de gallina, desde los
primeros días hasta su nacimiento,
Oomprende 27 piezas tamaño natural:
admirablemente ejecutado ~ intere-
sante. Esta colección está ence-
rrada en un magnífico y grande cua-
dro. . . . . . . . . 400 ptas.

Coleópteros de .E:spa-
:ñ.a y F"ra:n.cia. Oolección com-
puesta de 100ejemplares en. cuadro
con cristaL. 12ptas.
Coleópteros de ~u.ropa.
colección de 200 ejemplares colocados
en dos cuadros con tapadoras de cris-
tal. , . . . . . . . 25 ptas.

GRANDIOSO E~TABLKCIMIENTO y FÁBRiCA
DE

~D. J~siB~SILL~
se proveen Observatorios Astronómi-
cos, Eeteorolóicos, Gabinetes de Físi-
ca, Química, Historia Natural, etc.
Plaza de Palacio, .18.-Ba1'celona.

CALLE DE JAIME 1.°, 11, BARCELONA

EMBhLSAMAMIENTO HUMANO"
Dedicado asiduamente desde hace algunos años á la naturalización de

animales y á la conservación de preparaciones de anatomía normal y patoló-
gica,1a naturaleza de estos trabajos me hizo concebir la idea de arbitrar un
nuevo procedimiento para embalsamar csdáveres humanos, y elresultado de
este pensamiento, puesto ya en ejecución, satisfaciendo completamente mis
aspiraciones y esperanzas, me ha permitido organizar un servicio especial,
montado con todos los adelantos apetecibles, dotado de un material comple-
tísimo y garantido además por un personal facultativo, idóneo, numeroso
é inteligente en tan útil y delicada operación.

Con un detenido y perseverante estudio del arte, y después de labo-
riosos experimentos.y repetidos ensayos, he logrado adquirir la destreza
y seguridad necesarias para obtener con mi especial procedimiento de eje-
cución rápida y de módico coste, la conser ;ación indefinida del cadáver,
la forma y volúmen del cuerpo sin tener que apelar á mutilaciones y evis-
ceraciones, y, lo que es más apreciable para las familias; la animación in-
deleble de los rasgos fisonómicos, conservando aquel sello triste y respe-
table que la muerte imprime y que no se puede, sin incurrir en el desagrado
de las familias, disfrazar ó alterer.

Respecto al coste de la operacrón, la casa Darder ha procurado que
por su baratura esté al alcance de todas las clases sociales, según lo de-
muestra la siguiente tarifa.

Por el embalsamamiento de usi cadáver adulto, ele 500 á 1,000 pesetas.
La diferencia de precios obedece al mayor ó menor volúmen del ca-

dáver y al haberse ó no iniciado su descomposicion.

OBSERVACIONES.
El embalsamamiento debe verificarse á Ias 24 horas de haber ocu-

rrido la muerte, y s610podrá anticiparse cuando el cadáver dé señales de
descomposición antes de aquel término, mediante autorización prévia del
Sr. Subdelegado del cli.strito que deba presidir el embalsamamiento.

Cuando el médico ele la familia quiera dirigir por s,ímismo las mani-
pulaciones del embalsamamiento, podrá servirse de los líquidos conserva-
dores, instrumentos y enseres que emplea esta casa, como tambien de los
dependientes adiestrados que para el objeto tiene la misma á sus órdenes.

Consistiendo la operación en una pequeña abertura de una arteria pa-
ra inyectar por ella ellíquielo conservador, el embalsamamiento puede
efectuarse en el mismo lecho mortuorio y sin necesidad de quitar al cadá-
ver sus vestielos. La operación no dura más que 40 minutos. '

El personal facultativo de que dispone la casa Darder se traslada-
rá á cualquier población donde se le reclame para practicar algun embalsa-
mamiento.. Los precios de la operación seránen es tos casos, convencionales.

:I:ipog1'af¿a de la Casa P1'ovincial de Caridad.


